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Para mi hermana Astrid y mis padres, Imma 
y Toni, que son mi faro de luz en este camino.

Doy gracias al universo por aterrizar 
en mi familia.

El amor es el mayor regalo que podemos 
dar y recibir.

Doy gracias a mi familia por mostrarme 
el camino del amor.

Seamos agradecidos por su presencia en nuestras vidas y valoremos cada momento que tenemos 
para compartirlo con los demás.

Que nunca olvidemos valorar a quienes 
caminan a nuestro lado.

Porque un día todo pasa... y lo único que permanece es el amor que fuimos capaces de entregar. 
De nosotros solo recordarán cómo los hicimos sentir.





Introducción

¿Qué amor quieres?

¿Te gusta alguien? Imagino que sí; si no, seguramente no te habrías comprado este libro. Pero ¿te has preguntado alguna vez qué amor buscas en realidad?

Tal vez pienses en alguien que llegue a tu vida y la transforme, alguien que te quiera, te valore y te acompañe. Sé que deseas mucho encontrar el amor o mejorar el que ya tienes, pero ¿qué amor? ¿Un amor externo, que te valide... o un amor que salga de tu yo más verdadero, de dentro, y que conquiste todos tus rincones?

Ya que vas a buscar el amor, ¿qué tal si empiezas por el único que no te abandona cuando cambias, que no se asusta de tus sombras ni se cansa de tus luces? Uno que conoce todas tus heridas y no las juzga, sino que las acaricia con paciencia. Un amor que, pase lo que pase, siempre está ahí y no te hace sufrir.

No, no te estoy hablando de un cachorrito de golden retriever: este amor eres tú. Este es el auténtico amor al que tenemos que aspirar. Así que, querido, querida, este libro es para que te enamores de ti.

Si creías que esto iba de encontrar a tu media naranja, siento decepcionarte. Tú no eres una mitad, eres un todo; eres un universo entero con millones de estrellas por explorar. Y el verdadero viaje no consiste en salir a buscar a alguien que te complete, sino recordar quién eres y aprender a hablarte con ternura. Mi misión es convencerte de ello.

Hoy empieza tu mayor historia de amor: la que escribes contigo misma. Y créeme: cuando aprendas a sostenerla, todo lo demás llegará solo.

♦

Si me sigues en redes, ya habrás visto que soy una persona alegre y divertida a la que le encanta reírse y hacer bromas a los demás. Si no habías oído hablar de mí hasta ahora, ¡encantada de conocerte! Tienes que saber que tengo cero sentido del ridículo y que me encanta grabarme saliendo a pescar «bonitos» (así es como llamo a las personas a las que tiro fichas en mis vídeos).

Pero no siempre fui tan segura ni tan auténtica como hoy; he tenido muchas inseguridades a lo largo de mi vida y en muchos momentos he estado realmente perdida. Ahora que he logrado muchas cosas con las que antes ni me atrevía a soñar, quiero regalarte todo lo que he aprendido en el proceso de aceptarme y quererme.

Soy humana, así que yo también me he equivocado. He metido la pata hasta el fondo, he tenido mil dudas, me ha costado aceptarme y un largo etcétera. Pero, gracias a haberme equivocado mucho y haber bajado al barro, he aprendido lecciones muy valiosas que me han enseñado a disfrutar del éxito. Además, mis mejores amigos durante un largo tiempo han sido escritores, como Marta Salvat, J. J. Benítez (en concreto, los doce libros de Caballo de Troya), Joe Dispenza, Napoleon Hill, Dale Carnegie, Miguel Ángel Ruiz Macías, Covadonga Pérez Lozana, Helen Schucman, Eckhart Tolle, Paulo Coelho y un largo etcétera, incluyendo la Biblia, que para nada leo como un libro de religión, sino como uno de emprendimiento y abundancia. Ellos me han regalado un montón de lecturas inspiradoras que me han permitido trabajarme y conocerme más cada día. A fin de cuentas, los problemas que tenemos hoy en día son muy parecidos, en el fondo, a los que la humanidad ha tenido a lo largo de su historia. Obviamente, no son los mismos, pero sí comparten la raíz, aunque cambien de forma: el desamor, la inseguridad, el miedo a perseguir unas metas... Así que, ¿por qué no leer a personas que ya han pasado por lo mismo que tú hace muchos años y que han llegado exactamente a donde tú quieres estar?

Gracias a todo este trabajo, ahora existe una versión de mí misma que me encanta y me hace feliz. Aunque, por supuesto, me sigo trabajando. El autoconocimiento y el desarrollo personal son temas que me flipan y sobre los que leo todo el rato (mi mesita de noche lo sabe bien; si entra un libro más en mi casa, tendré que salir yo). Por eso quiero pedirte que me permitas regalarte, con todo mi amor, algunas de las cositas que he aprendido de mis errores, para que tú no los repitas. También he incluido en estas páginas lo que me han enseñado mis mejores amigos cuando estaba perdida y no sabía quién era ni qué quería hacer. Además, encontrarás un montón de situaciones que he vivido en primera persona, reflexiones intensitas y, cómo no, unos ejercicios para que puedas poner en práctica todo lo aprendido. No sientas que son deberes: conocerse a una misma puede ser muy divertido y, además, ¡todo eso te lo llevas para el resto de tu vida!

Soy fiel defensora de que el autoconocimiento es la clave para volverte imparable y tener el control de tu vida. Solo si sabes quién eres y qué quieres ser puedes empezar a avanzar hacia tus objetivos y darte la oportunidad de ser feliz.

Cuando te conoces con tus defectos y tus virtudes, sabes qué tienes que hacer para trabajarlos, para sacar lo mejor de ti y para no apartarte de tu camino. Cuando te conoces te vuelves invencible y los comentarios de los demás no te afectan, porque nadie te ve con tanta claridad como te ves tú. Cuando te conoces todo fluye, la vida se vuelve mucho más fácil y te da todo lo que le pides. ¡Así que ten a mano algún lápiz y unos pósits, y empieza a leer! ¿A qué esperas para rendirte a tus pies?

De mí para ti.





Parte I

Sé tu 
propio 
crush





1

Cuando nadie me ve

¿Cómo eres cuando nadie te ve? No me refiero a cuando vas por casa en chándal y con una camiseta de publicidad (¡culpable!), sino a qué piensas, qué haces, hacia dónde te lleva tu mente cuando te aburres y no hay distracciones. Cuando no hay nadie alrededor —ni parejas, ni amigos, ni familia, ni compañeros de trabajo— y estás a solas contigo, ¿qué te dices? ¿Cuál es tu discurso interno?

Muchas veces te adaptas al entorno como si fueras un camaleón: cambias tanto que casi ni te reconoces. Seguro que se te viene a la mente alguien que, en cuanto le gusta una persona, empieza una relación o incluso tiene una nueva amistad, de repente adopta las aficiones de esa otra persona. Antes no soportaba salir a correr y ahora se apunta a tres medias maratones en un mes. Ojo, esto puede ser algo precioso: ha descubierto una nueva pasión, le gusta compartir tiempo con su pareja, está feliz con este nuevo hábito... Todo genial. Peeero..., si cuando está a solas, cuando nadie lo ve, ni se le pasa por la cabeza ponerse unas mallas y salir a correr, tal vez no está sincerándose con su propio «yo».

Querer cambiar tus gustos, tus aficiones o incluso tu estilo por gustarle a alguien puede salir bien durante un tiempo, pero, a la larga, es una estrategia condenada al fracaso. Además, es contraproducente, porque cuando finges ser quien no eres le estás robando tiempo y espacio a lo que de verdad se alinea contigo.

Mi yo real

Recuerdo empezar el bachillerato científico un poco por presión social y sentirme perdida. La gente decía que los de letras y los de artes eran unos fracasados, que en sociales era todo muy fácil y que no se hacía nada, y que los buenos estudiantes estaban en el bachillerato científico. Que de ahí era de donde podían salir los grandes empleos.

Lo hice desde el miedo y el desconocimiento absolutos; por miedo y solo por miedo (que es la emoción opuesta al amor), porque ni siquiera me gustaba ese bachillerato. Pero lo hice. Lo pasé fatal; odiaba todo lo que daba en clase. Para mí fueron dos años muy malos. Por desgracia, había estado mucho tiempo escuchando frases del tipo: «Si no sabes qué estudiar, haz el bachillerato científico y así podrás hacer lo que quieras después; los otros te limitan». Todavía hoy no entiendo cómo alguien puede provocar todos esos traumitas y miedos a unos niños, a menores de edad que no saben nada de cómo funciona la vida.

Al salir del bachillerato científico estaba igual que cuando entré: sin tener ni idea de qué hacer con mi vida. No sé tú, pero a mí en el cole me hablaban de cuatro profesiones: médico, ingeniero, abogado y poco más. Y claro, ¿cómo iba a saber yo con diecisiete años que había otras opciones? Muchos me decían: «Pero ¿cómo vas a estudiar algo de artes, si no vas a poder ganar dinero y vas a vivir bajo un puente?».

Mis padres, que siempre me han apoyado un montón, querían que eligiera una carrera que asegurara mi futuro profesional, aunque después pudiera dedicarme a otra actividad más artística. Así que, sin estar muy convencida, pero creyendo que, de entre las opciones que tenía, era la mejor, elegí estudiar Contabilidad y Finanzas. Pensé que, por lo menos, me sería útil para entender cómo ganar dinerito.

♦

Eeeerror. El primer año lo suspendí todo. Arrastraba el agotamiento de bachillerato y lo último que quería era tener que memorizar más cosas que no me interesaban. Estaba muy desmotivada, hasta tal punto que ni siquiera tenía fuerzas para intentar sacarme el carnet de conducir. Me negaba, sentía rechazo solo con pensar en abrir un libro más. Por eso no tuve carnet hasta los veintiuno. Me apunté varias veces a la autoescuela, pero estaba tan traumatizada con mis últimos años de estudiante que prefería ir en autobús a todas partes. De hecho, en aquel entonces incluso odiaba leer, porque los libros que nos man­daban en la escuela no me gustaban nada. Nos hacían leer Tirante el Blanco, La Celestina y cosas por el estilo. Nunca fui capaz de terminarme un solo libro, aunque lo intenté varias veces. Me dormía y acababa por buscar resúmenes en internet. Fue más adelante, con los años y pudiendo escoger mis lecturas, cuando descubrí que me apasiona aprender cosas de valor.

Más adelante, cuando tenía diecinueve años, gracias a una profesora del primer año de universidad, descubrí que tenía dislexia, lo cual explicaba por qué siempre había experimentado problemas para estudiar, por mucho que me esforzara y le dedicara tiempo. El diagnóstico fue un alivio, porque por fin sentí que no era rara ni tonta: era normal que cada texto se convirtiera en un jeroglífico indescifrable para mí. ¡Por fin tenía una explicación! Durante toda mi vida, los profesores me habían dicho que tenía que esforzarme más, trabajar más..., y cuando les decía que ya lo hacía no me creían, pero con el diagnóstico todo encajaba... Lástima que nadie lo detectara antes.

Pero volvamos a la universidad: lo había suspendido todo y, aun así, cuando mi hermana y mis padres me preguntaban: «¿Te gusta lo que estás estudiando?», yo siempre decía: «¡Sí, mucho!». Ellos insistían: «Pero ¿estás segura de que te gusta?», y yo volvía a responder: «Sí, mucho». Sin embargo, no se lo terminaban de creer y me miraban sorprendidos.

Desde muy pequeña, en casa, siempre estaba imitando a Britney Spears o a María Isabel, dibujando y haciendo manualidades. Con seis años empecé a hacer baile de salón profesional, además de dibujo, música, natación e inglés, y aunque pueden parecer un montón de cosas, la verdad es que todas estas actividades complementarias eran las que me llenaban... Estaba claro que era más feliz fuera del cole que con las asignaturas. Pero, a pesar de que ya desde peque había quedado claro que mis gustos eran esos, siempre respondía a mis padres que sí, que me encantaba estudiar Contabilidad y Finanzas. ¿Por qué? Me había autoconvencido tantísimo de que era así y estaba tan desconectada de mi esencia que me lo había creído de verdad. Pensaba que lo que ellos querían y lo que se esperaba de mí era que, por fin, fuera una buena estudiante e hiciera algo útil. Y de ahí mi empeño en seguir allí, aunque por dentro algo se estuviera marchitando. Lo suspendía todo y no quería ver las señales. Incluso personas muy cercanas a mí, personas de la familia, me decían cosas tipo: «Erola, tú hazme caso, estudia Finanzas, que te irá muy bien la vida...».

♦

Ahora, con perspectiva, me doy cuenta de que no era yo misma. Me convertí en una especie de robot que obedecía una rutina, y no era nada feliz. Aunque recuerdo pasármelo muy bien con los compañeros en clase, las risas ocupaban una parte muy pequeña del día... Todo lo demás me resultaba muy triste. Me había dejado influir muchísimo por los mensajes que había ido recibiendo de niña y de adolescente. Me había creído lo de que acabaría viviendo debajo de un puente si perseguía mi pasión, y había terminado por interiorizar que la única salida era estudiar Contabilidad. Había acallado esa vocecita interior para escuchar todas las demás y, al hacerlo, había perdido mi esencia.

Cuando estaba en clase, cada cinco minutos me daba cuenta de que había desconectado totalmente de lo que explicaba el profesor, porque el único interés que yo tenía era el chico de la tercera fila. Confieso que, en las clases de Contabilidad, lo único que yo calculaba era cómo podía hacer efectivo lo nuestro.

Me había creído lo que me habían dicho, y me lo había creído por miedo. Había elegido estudiar ese grado por miedo a que me fuera mal si no lo hacía, por miedo a equivocarme, por un miedo mayúsculo a que me dijeran «te lo dije», pero no me daba cuenta de que este era un miedo heredado.

¿Cuántas personas adultas de tu entorno no se atrevieron a hacer lo que realmente querían y ahora 
te dicen que tú tampoco puedes? 
¿Cuánto hay de verdad en sus palabras y cuánto de frustración por no haber perseguido sus sueños?

No te estoy invitando a que lo dejes todo para empezar a estudiar literatura rusa (o sí, ¿quién sabe?), pero, por lo menos, sí te pido que te hables con honestidad y te reconozcas los motivos reales por los que haces lo que haces. Yo hubiera estado más en paz conmigo misma si me hubiera reco­nocido: «Vale, esto no me gusta, pero me aporta unos conocimientos que me pueden servir en el futuro», en lugar de mentirme a mí y a los demás y fingir que la Contabilidad era lo mío. Pero, ojo, eso funciona cuando no eres terriblemente infeliz.

Si no te sientes nada en sintonía con lo que haces, plantéate si el motivo, por pragmático que sea, justifica tu tristeza.

Una conversación conmigo misma 
y con mis recuerdos

A menudo buscamos las respuestas en nuestro entorno, pero, en mi experiencia, siempre están dentro. Hay que escuchar a la intuición. ¿Sabes qué les decía a mis padres, y a mis abuelos, y a toda la gente muy abiertamente y con mucha alegría con tres años, cuando llegaba a casa del colegio? ¡Que tenía cinco novios! Ellos se reían, pero yo lo decía muy en serio. Estaba claro que no eran novios de verdad, ni siquiera nos dábamos la mano, y mucho menos nos besábamos, pero yo estaba convencida de que lo eran. Me parece increíble que con tres añitos estuviera más cerca de mi esencia de lo que lo estuve al ir creciendo. Que mi trabajo ahora muchas veces consista en grabarme buscando novios por ahí, ligando en la biblioteca o en sitios random, demuestra que aquella niña tenía una visión mucho más clara de quién era. La Erola mayor que pasó por el adoctrinamiento, a la que pervirtieron con miedo, inseguridades, comparaciones y notas; la Erola que quería encajar en los moldes y ser como todos..., esa Erola estaba cada vez más lejos de sí misma.

♦

Creo que, cuanto mejor te conoces, mejores herramientas y más oportunidades tienes en tu día a día. Y una de las claves para conocerte es volver a tu infancia. Cuando vivías sin filtros, decías y hacías lo que sentías sin ningún tipo de pudor ni de censura, actuabas desde el amor y no desde el miedo. 

Como afirma Miguel Ruiz, autor de Los cuatro acuerdos, uno de los libros que más me han marcado, el veneno del adulto es actuar desde el miedo al qué dirán, al rechazo o al fracaso, en lugar de actuar desde la esencia. De niños no pensábamos en si éramos suficientes para dibujar, cantar o decir que teníamos cinco novios: simplemente lo hacíamos. Porque los niños no juzgan, no viven en una competición permanente ni tienen tan presentes la presión social, ni el qué dirán, ni nada de eso. Aunque, todo hay que decirlo, los niños puedan llegar a ser muy crueles.


¡EXTRA, EXTRA!

No puedo dejar de recomendar el libro Los cuatro acuerdos, ¡quien me conoce lo sabe! Es un libro pequeñito pero lleno de sabiduría, que habla de cuatro principios que pueden parecer simples, pero son muy potentes:


	Sé impecable con tus palabras.

	No te tomes nada personalmente.

	No hagas suposiciones.

	Haz siempre lo máximo que puedas.



A mí me ayudó mucho a ser más consciente de mis pensamientos, así que, si te apetece profundizar en el camino de conocerte, este libro es tu compañero ideal.



Recuperar el contacto con el niño o la niña que fuiste, que sabía disfrutar, crear y soñar sin vergüenza, es parte del camino del autoconocimiento. Hay muchas pistas en tu infancia que te dicen por dónde tirar. Por ejemplo, mi prima siempre decía: «Tengo cuatro años, soy fuerte y sé ir en bicicleta». Le encantaba la bici. Pero después estudió una carrera, se mudó a Madrid y, con los años, se olvidó de su pasión. Ahora, con treinta y tres años, ha vuelto a conectar con esa niña y se pasa todo el día en bicicleta, sintiéndose más viva que nunca, después de haber estudiado Odontología, que no le apasionaba. Y, como este, hay mil ejemplos más.

Quizá de peque amabas dibujar y lo dejaste porque «eso no da dinero». Quiz
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